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RESUMEN: Se presen ta en este artículo l a i nterpretación del a nál is is polinice 
del yacimiento neolí tico andal uz de l a Cueva del Nacimiento, y como dichos 
resultados proporcionan un mejor conocimiento de aspec t os económicos , 
culturales y de medi o ambiente durante e l Neolítico , así como l a impor tanc ia 
de reconstrucción de los modos de vida de los grupos humanos y s u influencia 
en el paisaje . 

SUMMARY: This paper presen ts t he results of pollen ana lysis :from a southern 
Spaniser Neolithic site , the "Cueva de l Nac imiento" , in Jae n prov i nce . These 
results provide a better understanding of aspects of the economy , cultur e 
and envi ronment during t he Neoli thic period . Fur thermore , the paper 
demons t ra tes thc importance of s uch palaeobotanical evidence f o r recons
t ruction of the way of li fe of human groups and their influence on t he 
natural surroundings. 

JNTRODUCCJON 

El enfoque de los estudios de arqueología prehi stórica act u a !men
te se diri ge al mejor y má s amplio conocimien to d e tos fac tores 
ambientales en los que las diversas culturas se han desarrolla do a lo 
largo de l t iempo . La gran limitación de la ciencia prehistór ica, en tanto 
en cuanto reconstrucción de los modos de vida del hombre del pasado, 
es que para ll evar a cabo dicha reconstrucción sólo se cuenta con lo 
que se denomina "patrón residual de actividad", los restos materiales 
que aparecen en una excavación y que, en realidad, representan una 
porc1ón muy pequeña respec to a la teta lidad , a ca u sa de la 
conser vación diferencial de l as evidencias. 

Sin embargo, la puesta en práctica de una se rie de técn icas, en 
principio sin relación directa con la ciencia pre h'istórica , ha contribuido 
en los últimos años a ampliar nues t ros conocimi entos sobre el med io 
am bien te prehi s tór ico. La recogida sistemática de una serie de 
evidencias de tipo no es t r ictamente cultural ni manufacturadas directa
mente por el hombre, para su posterior aná li sis, h a conllevado un 
avance en el conocimien to de los efectos antrópicos en el medio 
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ambiente , asi como la i nf1uenci a ejercida por éste e n l os seres humanos . 
Este enfoque de ecolog ía cultural, que ha hecho q ue r ecient emen te se 
cons ide re la arqueolog ía preh i stór ica como ecología hu ma n a ( BUT ZER, 
1982) , se enca mina sobre todo a l conocimiento d e los sistemas de 
obtención de rec ursos alimenti cios , especial mente e n e l comienzo de la 
economía de producción, el Neolítico. 

A la Paleobotán ica en ge nera l y a l a Pa leopal inolog ía en 
pa r ticular, debe mucho la Prehistoria, espec ialme nt e e n el ámbito del 
Holoceno. Los a nálisis polínicos nos proporci ona n no sólo conocimiento 
sob re el medio, s ino una datación relativa en base a l as cond ic iones 
climatológicas a part ir de especie s vegetales indicadoras (l VERSEN, 19641 
y, por supuesto, del grado de actuac ión del hombre en el p aisaje , 
actuación que se inic ia con fu e rza en el Neolíti co, p ues a unque e n 
épocas an ter iores se deja ra se nti r, no tuvo ta ntas consecuencias n i tan 
ra dicales . La deforestación enc aminada a l cu l t i vo, suele qued a r 
re fl eja da en los gráficos polinices (JALUT, 19761, y ta mbién la presencia 
de los cerea les que, desgraciada mente, no siempre se documen t a n e n t re 
los restos mate riales recuperados . lg ualmente , l as condicion es de a ridez 
de riva das de la acción antróp ica quedará n también p a te ntizadas e n 
dic hos gráficos . 

Sin embargo , son muchos los p roblema s y limi tac iones de l 
análisis pa linológ ico , sob re los cua les ha hecho hinca p i é di versos 
au tores (D l MBLEBY, 1978 ; LEROl-GOURHAN & RENAUL T-MlSKOVSKY, 1979 ). 
Pa radójica men te , las condic iones i dea les par a la con servac ió n d e l pol e n 
ra ramen te coinciden con las que reune un asentam iento humano 
prehistór ico , y muchos son los casos en que estos aná li s i s no han dado 
los apetecidos resultados , incluso en el caso d e c ue vas , de l as que 
p rocede, en Eu ropa Occidenta 1, la m a yot· parte de los d a tos sob re 
Pl eistoceno Fina l y Holoceno. 

De iodos modos, a un que la Pa leopali nologia no nos de con toda 
la exac titud deseada el pa isa je real del entorno de u n yacim i ento 
prehistór ico, hay que reconocer qu e su aport ac ió n a l conoci miento, 
a unque sea aproximado , de l as ca ra cterísticas am bien ta les de l a 
Pre his tor ia es muy notab le y escl arecedor . 

Sin em ba rgo, las series polinicas pa r a el Holoce no de l a 
Península i bér ica son escasas , es porádicas y dificilme nt e compa rab les. 
Un estudio de conjunto de result ados pa linológicos de esa eta pa e n 
nuest ro paí s , fue pu bl ica do no hace mucho (LOP EZ , 1978) , y e n é l se 
ap recia esa care nc ia a la que nos referimos. En e l ca so a nda l uz, los 
datos son cas i inexi s te ntes en lo que a yacimie n tos prehi s tó ricos se 
refiere , con lo que el panorama no es demasi a do claro a la ho ra de 
int enta r es tab l ece r correlaciones y característ icas a mbien tales e n un 
momen to dado de l a Preh istor ia de Anda lucía que, por si fu e ra poco, se 
desarrolla en ecos istema s muy dis tin tos unos de ot ros . 

RESULTADOS 

La Cueva del Nacimien to (Pontones, Jaén ) cuyos r es ulta dos 
pa1inológicos disc utimos a continuación, proporcionó un a i nle resa nte 
es t ra t ig rafía y ma te r iales arqu eológicos adj udi cab l es desde un mome nto 
pre-neol ít ico has ta el Neolítico Final (ASQUERl NO & LOPEZ, 1981 ) . 
Algu nos datos sob re e l paisaje y los aspectos económ icos h a n s ido da dos 
a conocer por nosotros (ASQUER l NO, 19831 . El a nál is is polín ico del cor te 
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efectuado en 1979 y su interpretación, fu e r ea lizado por la Dra . P . 
López , de l Centro de Es tudios His tór icos del C . S.l .C . ( LOPEZ, 1981) , 
a barcando los nivele s de l as dos últimas fases de ocupación de l 
yacimien to . 

Es te se encuentra enclavado en la Sierra de Segu ra, cerca del 
nacim ie nto de l río que le da nombre y de la pobl ac ión de Pon tones, a 
mris de 1.500 m. de alt it ud, en terrenos cal i zos jurásicos de suelos 
descarbonatados y sa linos, con vegetación pino, ja ra, c ho po y e uc ali pto . 
La cavidad es un ampl io abrigo de más de 20 m. de a nc ho y de ¿ . 5 m. 
de a l to en su entrad a, orientado a l N\'/ , sobre el río Segu ra . Los 
trabajos arqu eológicos de 1979 diewn como resultado una es trat igráfica 
muy cla ra, de 113.5 cms. de potenc ia en la qu e se ap r eciaron tres fa ses 
suces ivas de ocupación, si n in ter ru pciones. 

El nivel de base (Fase 1) se adjudicó a una etapa p r e neolítica 
de in icios de l Holoce no. La Fase 11 (niv el 3 y subn iveles 2A-2C ) 
proporcionó un hog ar de cuyos re stos se ob tu vo La datac i ón por medio de 
Cl 4 , y que incl uimos cultura l mente en e l Neolí tico Med io . Por- últ im o, l a 
Fase l ll, la más reciente y última (n ivel 1 ) , también con datactón 
radiocarbónica , quedó encuadrada por s us mate riale s en e l Neolít ico 
fina l. Las dataciones, re alizadas en Gif-sur- lvette, son de 5490 ± 120 
BP (Gl F-5422) para el subn ivel 2D (Fase l l ) , y de 3990 ± 110 BP 
(GlF-542l) para la Fase lll. En traba jos a nteriores efectuados en este 
yac im ie nto (RODR lGUEZ , 1979) la s fec has proporc ionadas por e l mi s mo 
laboratorio fueron de 11200 BP (GlF-3472) y 7620 BP (Gl F-3471) para los 
ni veles pre- neolíticos, y de 6780 BP (G l F-1368) para e l primero de los 
neolít icos , lo que proporciona al yacim ie nto un amplio espectro 
cronológ ico que iría desde los inicios del Holoce no has ta e l Subbor eal. 
El Neolítico de l yacimiento quedaría coloc ado e nt re med i ados del 
At lá ntico y com ien zos del Subborea l. 

Hab ida cuen ta de la serie de oscilacion es q ue la g ráfi ca 
prese nta, y que segú n P. López se deben a l as alterna ncias de fases 
hú medas y secas del At lántico (LOP EZ, 1981 : 146) i r emos señalando 
pormenorizadamente los diversos aspectos, segú n recomienda Bi rks en los 
casos comple jos (B lRKS & Bl RKS , 1980:168 ) , y segu i d a men te la recons
trucción am bienta l correspondiente. 

En la base de l diagrama, a - 0.65 m. , los NAP son tres veces 
más abundantes que los AP , esta ndo representados es tos ú lti mos por 
Pi nus, Que rcet.um mix tum y Betulal y a lcanzando ésta s u máx i mo 
porcenta je en la gráfica . El conjunto de NA P es tá c ompuesto por escasas 
gram ín eas 1 abundantes Ci.chorioideae 1 alguna s Ant hemid eae 1 Cardu eae 1 

Ca r yophillaceae, Cruciferae, Dipsacaceae , Lab iatae, Umbe ll iferae, Cype
raceae y numerosas Filica les. Así pues, el pai saj e es de pradera 
abierta con manchas de abedules, enc inar mixto y pino , que crece sobre 
un suelo más bien pobre en un mome nto fresco y no de ma sia do hú me d o . 

A -0 .80 m. las circu nstanci as varían . Los AP llegan a su 
máximo total (65%), con el consigu iente retroceso de NAP. Mi en t ras que 
Quercetum mixtum mant iene sus anteriores va lores , Pinus se dispara 
a lcanzando más de la mi tad y Betula retroce de vio lentamente . El 
retroceso queda igua lmente ma rcado por la s gramí neas, Cichor i o i deae, 
Anthemi deae 1 Cardueae , Labiatae 1 Um belliferae y Dipsacaceae , mientras 
las a rtemisias, Caryophilaceae 1 Dip sacaceae y, espec i alme nt e 1 Filica les , 
experimentan un aumento. El bosque de pinos, con algo de e ncina r mix to 
y abun da ntísimos helec hos domina ahora con un clima más fre sco y má s 
húmedo. 
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En tre -0.80 y -0.65 m. hay un hiatus en el diagrama, 
consecuencia de un n ive l de hogares qu e im pidió l a conservación de los 
póle nes . Cuando éstos vue l ven a hacer acto de presenc ia, a - 0. 65 m. , 
encont ramos ligeras variantes . AP y NAP se hallan compensa das (AP = 
55%; NAP = 45%) . Mie ntras Pin us se mantiene casi igua l que a - 0 .80 m., 
Quercet um mixtum h a desa parecido, Betula ha aumentado y Corylu s hace 
acto de comparece nc i a . Gramíneas y Cic horio ideae no exper imen tan 
gra ndes camb ios, como tampoco Cruciferae . Retroceden bastante Anthem i.
deae , Cardueae, La bi a tae y Filicales, des aparec iendo de l d iagrama la s 
aL·tern i s i sas, Dipsac accae , Cype raceae y Umbe l liferae, y encontrándonos 
por p rime ra vez con Cis taceae y Bux us. El bosque de pino , con algunos 
abed u les y pocos avellanos , ha empobrecido notab lemen te el suelo, como 
l o demuestra l a p resenc ia de boj y jaras, y se ha pasa do a un 
a m bien te algo más seco - ret roceso de helechos- y má s cá 1 ido (apar ic ión 
de avell anos, ausencia de artemisias) . 

A - 0 .60 m. hay una fluc tuación muy marca da . Los NAP superan 
e l 80% en detrimento de los árboles . Pinu s sufre un nota ble retroceso a 
la par que Be tula y Cory lus aumentan, si bien con va lores no dema siado 
altos . Hay una tend encia a l a di sminuc ión de gramí neas, Ca ryophilla
ceae , Cructferae , Filica l es y Buxus, y por el con trario avanzan los 
porcenta jes de Cic horioidea e , Anthemideae, Cardueae, Cistaceae y 
Labiatae . La expa n sión de la pradera viene dada por el aumento de las 
tem perat u ras - avella nos- , pero es un amb iente más bi.en seco en un 
terre no e mpob recido e n e l que crecen ja ras y boj. 

En l a profund idad cor respondiente a -0 . 55 m., los AP llegan a 
su mínimo y NAP s u pera n el 90%. Fuerte retroceso de Pinus que también 
se observa, a unque no ta n drást icamente , en Bet ula y Corylus, 
s i g uie ndo a u sen te Quercet um mixtum , pero apareciendo jugla ns . Hay un 
l eve descenso de gramíneas, Cistaceae, Cruciferae, Labiata e y Filicales, 
s i endo muc ho más fuerte el de Anthem ideae, Cardueae y Caryophillaceae. 
Muy no table el ascenso de Cichorioideae, que alcanzan su máximo en el 
diagrama , y a lgo me nor e l de Umbelliferae. Reapa r ición de Cyperaceae. 
Las cond iciones de la pradera parecen ser algo mejores, pues aunque el 
clima no ha sufrido g r an variación , la d ism in ución del pino deb ió 
favo recer l a formación del humus, y quizá hubiera un descenso de la 
acid ez del s u el o y ligero aumento de humedad . 

Ha y de n uevo una pequeña oscilación a -0 . 50 m., con un 
lig erís i mo retroceso de NAP debido al aumento de j ug la ns , pues Pi nu s 
ma n t i en e sus va lores precedentes y Betula y Corylus tienden a 
desc e nd er . El aument o d e An themideae, Cype raceae y Umbelliferae es 
fu e rte , y a l go me nor el que experi menta n Ca rdueae y Cichorioideae , 
Ca ryop h illaceae y Cistaceae y, muy ligeramente, Filicales. Reaparece 
Buxus, co n el .porcen taje más ba)o de toda la muestra ,, ,v 1.\S'S:.!'.~ .i'S:J..O ,Re 
pre se ncia, a u nque en mu y escasa proporción, juniperus y Popu lus . 
Pa i s a j ís ti ca me n te no pa rece haber exi stido una gran variación, pero la 
te nde ncia al reseca mie nto parece confirmarse por la presencia de eneb ro 
y la rela t iva d i s mi nución de helechos y Caryophillaceae , a la vez qu e 
e l a um e nto de Anth emideae y Card ueae, que nos está n dando un paisaje 
algo es te p ario sob re suelo empobrecido . 

Aun q u e el po rce ntaje de NAP se mantiene a -0.45 m. , hay 
algunos camb ios . Por lo pronto, Pinus desaparece del diagra ma, lo cual, 
te nie ndo en c uen ta l a fu e rte polinización y ampl ísima dispersión de este 
géne ro, es claramente segu ra su ausencia en los alrededores de la 
cueva . Betula mant iene sus valores y Coryl us descie nde a su mín imo, 
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pero juglans exper imenta un alza . En los NAP asistimos a la 
recuperación de l as g ramíneas, Cichorioideae, Caryophillaceae , Crucife
rae y Filicales, con retrocesos de Anthemideae, Cype raceae y Labiatae y 
ausencia de Cardueae y Umbelliferae. Buxus au men ta casi cua tro veces 
su valor precedente y campa recen La rix y Alnus. Parece , por tanto , que 
la pradera, con nogales, a bedules y avellanos, se desarrolla en unas 
condiciones de humedad más alta y clima más fresco que antes . 

Los cambios iniciados en el t ramo a n terior van a hacerse más 
patentes a -0.40 m. Los AP ascienden; reaparece n Pinus y Quercetum 
mixtum; Betula aumenta mu y not ablemente , al igual que Corylus , 
mient ras que ]uglans desaparece del diagrama . Vuelven a estar 
presentes las a rtemis ias, Umbellife rae y Cardueae; Gram í neas , Cistacea e , 
Crucifera e y, sobre todo , Filica l es, llegan a sus porcenta jes máximos 
aquí; disminuyen, más o menos seña l adamente , Cichorioideae y Cypera
ceae ; Buxus dupllca su cantidad anterior y a parece Plantago, por única 
vez , con un porcentaje nada desprecia ble: 5 . 61%. Así pues, reaparecen 
el bosque con coníferas y el encinar mixto e n una pradera abierta con 
clima notablemente húmedo y fresco, codiciones bastante ap tas para e l 
pastoreo y la caza . 

La recuperac ión de los AP es mucho má s patente a -0.35 m., 
donde alca nzan casi el 40% con el avance de Quercetum mixtum y, sob re 
todo, de Pinus; la es tab ilidad de Betula y Corylus y una pequeña 
proporción de Ulmus, aunque siga ause nte juglans. Casi todos los NAP , 
excepto Gramíneas, Cichorioideae , Cis taceae y Filic a les , experi mentan un 
avance, bastante marcado en el caso de artemisias, Labiatae y 
Caryophillaceae , llegando las segundas al porcenta je más alto de toda 
la gráfica . Un a pequeña can tidad de Tilia a pa rece por única vez. 
Reaparecen Dipsacacea e y surgen Ericaceae. Aunque la pradera sigue 
dominando, las especies arbóreas se hacen más abundante s, a ba se de 
pinos , encinar mixto, abedules, avellanos y a l gún que otro olmo, l o que 
se traduce en la recuperación del bosque. La hu medad s igue siendo a lta 
(LO% de Fili ca les) y las temperaturas frescas. Los alrededores del 
bosque se irían enriqueciendo en humus, como lo dem ues tra la presenc i a 
de brezos y el descenso de boj. 

A -0 .30 m. los NAP se recuperan, quedando los AP en el 30% , 
más que nada por e1 re troceso que sufre Pinus -casi el 10% menos-, 
pues Quercetum mixtum se mantiene , al ig ual que Betu1a; Corylus 
experimenta un fuerte avance , llegando a s u punto máximo, y aparece 
Fagus. En la cubierta herbácea , Gra míneas y Cichorioideae van a ser 
las dominantes, sobre todo la s segundas (casi 40%) , j unto a Dipsaca
ceae, Ericaceae, Cyperaceae y Labiatae. Los res t antes tipos presentes 
experimentan un retroceso, siendo los más signi ficativos los de 
Cistaceae, que prácticamente desaparecen, y el de Filicales , que quedan 
reduci das a l 10%. Larix reaparece y ha ce n ac to de presencia 
Butomaceae, aunque muy debilmente . El avance de la pradera y el 
retroceso de l pino pa rece deberse más a una s ubida de las te mpe raturas 
que a la humedad , pues aunque las indicadoras de sequía hayan 
retroced ido más o menos, también hay una baja de helechos. Pero la 
presencia de Butomaceae , pla ntas palustres, y el mayor porcentaje de 
Cyperaceae , también pantanosas, hace suponer cierto enc harcamiento. 

El último aumen to de NAP tiene lugar a - 0 . 25 m. 185%1. Pinus 
desciende un poco, pe ro Quercetum mi xtum aumenta, al ig ual que Fag us, 
y reaparece Juglans . Betula retrocede hasta casi desaparece r y Corylus 
se ausenta defi nitivamente. Aunque l as gramíneas disminu yen un poco, 
Cichorioideae se mant ien en. Bastante grande es el ava nc e de arternisias, 
Cardueae, Caryophillaceae y Cyperaceae, mientras Cruciferae, Labiatae, 
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Umbelliferae y Filica l es d i sminuyen notablemente . Hedera y Chenopodia
ceae hacen ahora su aparición . El am biente es basta nte má s frío 
-h ied ras , artemisias; desaparición de avellano, av ance del haya - con 
enc ha rca mi ento y una mayor salinidad y aridez de l suelo. 

bosque, 
juglans; 
alza y 
primeras 
Labia t ae 

Al fi nal del d iag r a ma presenciamos un a nueva recupe ración del 
lleg a ndo los AP al 35%. Pinus a umenta, junto a Fa gus y 
Querce tum mix tum se manti ene ; Betula experimenta una ligera 
reaparece Ulmus . Gramíneas y Cichorioideae retroceden -las 
ha s ta casi 'desaparecer- lo mi smo que Anthemideae, Cruciferae, 

máximos , 
má s bie n 
bajas. 

y Fili. ca l es . A rtem isia s , Ca rdueae y Ericaceae a lea nza n sus 
y t a mbién Hede ra y Chenopodiaceae . La cubierta herbácea es 
estepa ri a , e n un suelo degradado, salino, con tem peratura s 

DI SC USION 

Ch matológicamen te, y apoyá ndonos en las dataciones radiocarbó
n icas obtenidas para este sector de la estratig rafía , opina mos que el 
conjunto comprendido entre -0.85 y - 0.35 m. corresponde al periodo 
At lá n tico. La s fec has ya mencionadas de 6780 BP pa ra la base del 
Neolítico, a n terior a los niveles refl ejados en el diagrama ; l a de 5490 
BP para el nive l 2 ("n ivel de hogares" en el diagrama), y la de 3990 
BP para el n ivel l , completa n el cuadro cronológico . 

Dura n te el p rimer t ramo de la estratigrafía que refle ja el 
diag rama , se aprec i a n tres oscilaciones. Una primera, hasta -0.60 m., 
de am b ient e fresco y húm edo , a la que seguiría, entre -0 .60 y -0 . 45 m. , 
otr a más temp lada y más seca, para volver de nuevo, entre -0. 45 y 
-0 . 30 m. , al am biente fresco y húmedo. Es tas variaciones, con las 
oscilac iones s ufridas por el avellano, re t roceso del pino y gran 
extens ión de pradera, corresponderían a l a segunda mitad del At lántico 
( 5490 BP) . 

El pos te r io r e nfri a miento, muy seña la do en el techo de la 
estratigra fí a con los avances de pinos y artemi s ia s, la desaparición de l 
avellano, coinciden te con la expa nsión del haya y la hiedra , y una 
mayo r sequedad ambien ta l , situaría la Fase 111 (n ivel l ) dentro de l 
in icio de l Su bborea l (3990 BP) . 

Ahora bien, ¿cómo se desenvol vieron las ge ntes del Neolít ico 
Med io y Fina l en es te paisa je y qué in fluencia ejerc ieron sobre él'. La 
ad jud icac ión cu l tu ra l a d ichas etapas de l Neol ítico se ha realizado en 
base a los mater iales arqueológ icos hallados . Sin embargo , el grado de 
neolitizac ión de es tas ge ntes , en el puro sentido económico de producción 
u\..~ u a1 l'il • ~l ll'v-:;, 1 t aV e:. i11Uj ol/dtJ.lc.tUlJ, Ld I'UU !l d dlldflZéiQO \KCf'"rKI!''l. «. al. 
1981) demuestra que e ran pastores de ovicápridos, pero con una nada 
desdeñab le d edicac ión a l a caza del ciervo, cabra montés y rebeco , 
animales es tos tres que e ran los que proporcionaban, fundamentalmente, 
la base cárn ic a a su alimentación. Pero el pastoreo , que en la mayoría 
de los yacimientos mer idiona les del in icio de la neolit ización es la 
ded icación má s importa nte (mientras que el cultivo juega un papel casi 
i ntrascendente, en caso de ex i stir), fue en Nac im iento la úni ca forma de 
producción anificial de a limen tos (ASQUERlNO, 1983) . 

En e l diagrama po lin ice, las gramíneas resultan las de más 
bajos coeficientes de toda la gráfica, y no han sido detectados pólenes 
de cereal que p ud iesen documentar el cu ltivo, que no ex trañaría en un 
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ambiente cultura l y cronológico av a nza do como es el de este yaci miento . 
Bien es cierto que los porcentajes de póle nes de Cerea li a suelen ser muy 
ba jos , incluso en l ugare s donde se d ió el cu l t i vo, pero au nqu e 
real iza mos criba de agua de los sedimentos para busca r , por medio de 
flotación, posi bles restos carpológ icos , estos estaban ausentes. 

Visto de este modo, l a di sminución de l as espec ies arbóreas no 
podría mos achacarla a un a activ idad de c u l t ivo que conllevara ta la, 
roza o cua lquier otro sis tema de defores ta ción li gado a las primeras 
prácticas ag rícol as. Hab ida cue nta de la fa una sa lva j e presen te en el 
yacimiento (cier vo, rebeco, cab ra montés, jabalí), el entorno ecológico 
es el más propicio pa ra estos animales. Es más ; en la e tapa de máximo 
ret roceso del bosque (entre - 0.60 y - 0.40 m. ) es cuando encontramos 
meno r nú mero de res tos de esta fa una salva j e, lo c ual es totalmente 
lóg ico , y se cor responde con un incremento del consumo de animales 
domés ticos , como es natural. Es decir, el sac r if icio de los ovicápri dos 
domés ticos para la alimentación se lleva a cabo cua ndo la caza escasea, 
lo que, a su vez, nos situada en un es tad io de domesticación más bien 
incipiente, realiza da por gentes de trad ición epipaleolí ti ca en l o 
económico y en lo cul tu ra l , y acultura dos en parte por el f e nómeno de 
la neol itización. 

Por otra parte , el cons umo vege ta l por el hom bre debió te ner 
tam bién su im porta ncia, aunque no se tratase de pla n tas c ul tivadas . 
Muchas de las espec ies a rbóreas presen tes -p ino , noga 1, e nci na , 
a vell ano- producen fru tos comestibles, a lta mente e nergét icos y, por lo 
ge nera l , de facil obtención y almacenamiento, que comp leta r-í a n si n duda 
la dieta de los habitantes de la Cueva del Nac imi ento . La p rese ncia e n 
el nivel 2 (Fase 11) de un a pequeña hoja de s ílex con "pát ina de 
siega 11

, podríamos in terp reta rla como utilización de esta pieza lí t ica 
para corta r gram íneas, quizá con des tino a l forraje de los a nim a les 
domést icos , ya que no son solamente los cereales los que d ej a n ese 
brillo opa li no. 

Queda, s in embargo , por interp re tar el retroceso d el bosq u e e n 
favor de la pradera. Desde nuestro punto de v i sta , pudo d eberse a u n a 
intensificac ión de l pasto reo , coincide nte con el momen to de mayor sequ ía. 
La prog resi va retirada del bosq ue de pino, l a desapar ición del enci n ac 
mix to 1 im pul só la migración de los ciervos y ovicápridos sa l vajes por un 
lado, y por ot ro la ya men ciona da inte n s ificación de l pastoreo 
favorecería igualmente la disminuc ión de l bosq ue (consumo de los bro tes 
ti ernos), que deja ría su lugar a una prade r a de tipo est epario . Por 
ello, la recuperación poster ior de la masa boscosa , en momentos más 
frescas y hú medos, no sería de bida ta nto a un cese de la activ idad 
humana prop iamen te dic ha , sino a una me nor pres ión de los an ima l es 
domés ticos sob re lu cober tura vegeta l , a l encontrarse en cond iciones más 
favora bles. 

Al carecer de otras aná lisis pol in ices zona les con los cuales 
es tablecer comparaciones, l a hipótesis aquí presenta d a puede ten er 
valfdez en lo que a reconst rucción de p a i saje y aprovechamiento del 
entorno se ref iere por parte de l hom bre del Neol ft ico Medio/Final , pe ro 
desde luego sin pre tender generalizar las conc lu s io nes obtenida s a ot ros 
lugares o yacimientos, dadas las difere ncia s ecológicas existen tes y la 
carencia de estudios paleobotánicos que hay e n la actua lidad en la 
región anda luza . 
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